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  Para el reverendo Ray East
 y sus hermanas Gertrude East y Ceci East,
 amigos y artífices de la paz:
 en agradecimiento por nuestra
 peregrinación a Sudáfrica.




  Al ver a la muchedumbre, subió al monte, se sentó, y sus discípulos se le acercaron. Y tomando la palabra, les enseñaba diciendo:




  «Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos.




  Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.




  Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra.




  Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados.




  Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.




  Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.




  Bienaventurados los que buscan la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios.




  Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos.




  Bienaventurados seréis cuando os injurien y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, que del mismo modo persiguieron a los profetas anteriores a vosotros».




  – Mateo 5,1-12




  Prólogo




  




  En este precioso libro, el padre John Dear nos presenta las Bienaventuranzas y el Sermón de la Montaña como «la hoja de ruta que debe seguir todo discípulo cristiano, la descripción del trabajo de cada cristiano».




  Es bueno tener un plan de vida, una «hoja de ruta» y, para aquellos que deseamos seguir a Jesús, no hay mejor guía que los evangelios y las enseñanzas de Jesús contenidas en los capítulos 5 a 7 de san Mateo: «El Sermón de la Montaña».




  Recuerdo ahora las palabras del padre John L. McKenzie, un teólogo americano del siglo XX, quien escribía: «Es imposible leer los evangelios sin darse cuenta de que Jesús era absolutamente no violento».




  Después de llamar a sus discípulos, Jesús, profeta y maestro, les enseña cómo encontrar la «verdadera felicidad» en el Sermón de la Montaña. No es de extrañar que las multitudes se amontonaran para escucharle. Con sus palabras iba directo a lo que cada corazón está realmente ansiando saber: cómo ser feliz.




  En las Bienaventuranzas, Jesús explica que nuestro corazón y nuestra motivación deben ser puros, y que nuestro mayor deseo debe ser hacer la voluntad de Dios. Concluye asegurando a la multitud ¡que Dios les saciará por entero! Todo debe hacerse con humildad, conscientes de nuestra pobreza espiritual, con un espíritu rebosante de amor y misericordia.




  El Sermón de la Montaña también afirma: «Bienaventurados los que buscan la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios». Al final, nos invita a ser felices incluso cuando nos insulten y nos persigan por causa de Jesucristo.




  Jesús nos insta claramente a ser profetas, y quien dice profetas suele decir persecución. Para muchos de los que le escuchaban, estas palabras debieron ser difíciles de oír, pero Jesús les tranquiliza una vez más: «Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos», y «Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados».




  Hace dos mil años, en la época en que Jesús se dirigía a sus discípulos y a la multitud, todos los que le escuchaban sabían lo que era el dolor, el sufrimiento y la persecución. Todos vivían bajo la ocupación romana y experimentaban diariamente la pobreza, la esclavitud y la violencia. Aun así, Jesús les invita a ser felices y a trabajar por la paz y la justicia, prometiéndoles que Dios les llamaría hijos suyos y les bendeciría.




  En nuestro mundo actual, nos enfrentamos a una violencia cada vez más intensa, un militarismo creciente, un sinfín de guerras, una crisis medioambiental cada vez más grave… Todos sabemos que en la tierra en donde nació Jesús, los palestinos viven bajo la ocupación militar de Israel. Por tanto, el Sermón de la Montaña sigue siendo especialmente relevante para todos nosotros, sobre todo para los que deseamos seguir a Jesús.




  Estamos llamados, hoy en día, a promover la paz, a ser profetas, y a trabajar por la libertad, la paz y la justicia social para todos los pueblos, incluidos los palestinos. Estamos llamados a crear una nueva manera de convivir, sin violencia, acogiendo a gentes de toda creencia, incluso a los que no creen en nada, como si todos fuéramos parte de una misma familia humana.




  En este libro, John Dear nos hace un esbozo del camino que ha recorrido, del sendero que sigue trazando, día a día, en búsqueda de una manera de vivir sin violencia: el camino que tomó Jesús y el camino que lleva a la vida. Espero que sea una fuente de inspiración y que conmueva a muchos corazones.




  Cada uno de nosotros podemos elegir la paz en vez de la guerra, la no violencia en vez de la violencia, el amor en vez del odio. Ojalá, tras la lectura y el estudio de las Bienaventuranzas, el Sermón de la Montaña de Jesús y estas reflexiones, el Espíritu de Amor sea nuestro guía para que juntos elijamos, de una vez por todas, la paz y la no violencia, y abandonemos la guerra y el militarismo.




  Mairead Maguire
Belfast, Irlanda del Norte
www.peacepeople.com
Diciembre de 2015




  Introducción




  




  Hace mucho tiempo, cuando todavía era un soñador de veintiún años, decidí viajar a Israel para hacer mi propia peregrinación a Tierra Santa y caminar por donde Jesús había caminado. Estuve errando durante días por las callejuelas empedradas de los barrios antiguos de Jerusalén, las explanadas rocosas que rodean Belén y las animadas calles de Nazaret. Como tantos millones de personas antes que yo, recorrí todos esos santos lugares intentando memorizar los paisajes que conoció Jesús. Pero me dejé lo mejor para el final: una semana de acampada junto al mar de Galilea.




  No hablé prácticamente con nadie, apenas si me crucé con algún alma. Todo estaba desierto porque, unas semanas antes, Israel había invadido el Líbano con el apoyo militar y económico de los Estados Unidos; en esa guerra y sus bombardeos murieron 60.000 personas, en tan solo tres meses.




  Era el verano de 1982. El Pentágono había llamado a su pequeña guerra: «Operación Paz para Galilea».




  Y allí en medio estaba yo, completamente ajeno a todo ello. Me paseaba absorto en mis pensamientos, reflexionando sobre la vida de Jesús, meditando los evangelios y pidiendo a Dios que me concediera la gracia de saber cómo seguirle y cómo dedicarle toda mi vida.




  Era como una «Operación Paz para Galilea» personal, aunque sin saberlo; una campaña realmente diferente, pero que tendría unas consecuencias a largo plazo en mi propia vida.




  Mientras me dirigía a la orilla septentrional del lago, me encontré con la preciosa Iglesia de las Bienaventuranzas –construida en la década de 1930 y financiada por el dictador italiano Mussolini– situada sobre una colina que domina el Mar de Galilea. Es una iglesia poco común, pequeña, circular, con una gran cúpula gris; sus cuatro costados están flanqueados por unos pasillos en forma de cuadrado, construidos sobre arcos y pilares.




  Estando solo en el interior, descubrí las Bienaventuranzas escritas en las paredes de esta iglesia octogonal. A medida que las iba leyendo, me sentía cada vez más sobrecogido por su mensaje. Hasta entonces, nunca me había fijado demasiado en ellas, ni en el desafío contracultural que encerraban. Pero aquí, en este magnífico lugar, después de semanas caminando en el silencio del Mar de Galilea, captaron toda mi atención. Comprendí, allí y en ese instante, que esas palabras contenían la esperanza que Jesús puso en nosotros, su oración y su visión del mundo, y que cuando las pronunció, lo decía muy en serio; en ellas resumió la manera en que deseaba que viviesen sus seguidores. Eran la hoja de ruta de los discípulos cristianos, la descripción del trabajo de cada uno, el mapa de carreteras que guiaría a cada cristiano en su propia peregrinación. De pronto, caí en la cuenta: ¡eso también me incluía a mí! Esas palabras estaban esperando que alguien las pusiera en práctica, pero no un alguien cualquiera: en ese momento, me lo estaban pidiendo a mí. Me estaban proponiendo una senda específica para mi vida, un camino en el que nunca había pensado y que me aterrorizaba, consciente de la fuerza que encerraban y de quién las había pronunciado por primera vez.




  Eso no era lo que yo tenía planeado. Había estado soñando con pasar un verano agradable en Israel, rezando, haciendo turismo y abierto a la aventura, antes de entrar en el seminario. Me sentía a años luz de la guerra y no podía sospechar las consecuencias que traería seguir el camino de paz de Jesús. Sin embargo, profundamente conmovido por esas palabras y el desafío que suponían, permanecí varias horas observando el mar de Galilea. Era una calurosa tarde del mes de julio, el cielo azul estaba completamente despejado y unas espléndidas colinas verdes rodeaban el lago de un azul brillante. Mientras ponderaba esas enseñanzas, misteriosas y revolucionarias, reflexionaba hasta qué punto sería o no capaz de vivir realmente en concordancia con ellas. No tenía ni idea de cómo iba a hacerlo, pero me sentía llamado a aceptar el desafío; todo lo demás me parecía falso e hipócrita.




  Justo entonces, mientras sopesaba la invitación de las Bienaventuranzas y de aquel que las había enseñado, unos aviones israelíes negros pasaron volando por encima de mí, rompiendo la barrera del sonido a golpe de estampidos sónicos. Bajaron en picado hacia el Mar de Galilea, de camino a la guerra en el Líbano. Allí, en ese preciso momento, decidí dedicar toda mi vida a intentar vivir en concordancia con las Bienaventuranzas y el Sermón de la Montaña, y también a enseñarlas. Después de haber visto la realidad de la guerra sobrevolando el Mar de Galilea, me embarqué en mi propia «Operación Paz» y nunca he vuelto a echar la vista atrás.




  Este pequeño libro es una consecuencia directa de lo que experimenté en la Iglesia de las Bienaventuranzas ese verano de 1982.




  Más tarde me enteré de que los aviones israelíes habían estado volando por encima de mí durante días. Poco a poco me había ido adentrando en una zona de guerra, ajeno completamente a esa realidad brutal: no me importaba, no veía en qué podía afectarme, no comprendía qué relación podía tener con la vida espiritual, ni sabía qué podía hacer yo en medio de todo aquello. Entonces, las palabras escritas en las paredes de la Iglesia de las Bienaventuranzas me despertaron, abrieron mis ojos a lo que ocurría a mi alrededor y me pusieron en la senda de los discípulos de Cristo.




  En otras palabras, las Bienaventuranzas me enseñaron precisamente que Dios nos llama, a todos, a ser artífices de paz, a tener hambre y sed de justicia, a practicar la misericordia y la mansedumbre y a arriesgarnos a que nos persigan por buscar la justicia y la paz. ¿Conseguiría realmente cambiar algo en este mundo de guerra e injusticia? Eso no era responsabilidad mía, pues el resultado está en manos de Dios. Lo que me estaban pidiendo era vivir, simplemente, las Bienaventuranzas y el Sermón de la Montaña, hacer todo lo que estuviera a mi alcance. De esta manera, salí de la iglesia decidido a vivir el resto de mi vida en concordancia con ellas.




  Las Bienaventuranzas y el Sermón de la Montaña me acompañan desde aquellos días tan intensos en el Mar de Galilea. Las he estudiado, meditado, he predicado retiros sobre ellas, las he enseñado y he intentado vivirlas lo mejor posible. La primera vez que volví a pisar Galilea y la Iglesia de las Bienaventuranzas habían transcurrido veinticinco años. Para entonces, me había convertido en un sacerdote católico, autor de varios libros sobre la no violencia y había obtenido dos masters en teología. Había dado cientos de conferencias sobre la paz; organizado numerosas manifestaciones contra la guerra; vivido en un campamento de refugiados en El Salvador; enseñado en un colegio católico; y había sido arrestado docenas de veces por manifestaciones anti-nucleares y anti-guerra. Había incluso golpeado un arma nuclear en la base Seymour Johnson de las Fuerzas Aéreas, en Goldsboro, Carolina de Norte, por lo que habían querido condenarme a veinte años de cárcel; tras ser declarado culpable de dos delitos, acabé pasando ocho meses en la cárcel y un año en arresto domiciliario. Siendo franco, estaba metido hasta el cuello en el mundo de la guerra… Y las Bienaventuranzas, con su visión sobrenatural de la paz y sus exigencias sobre la no violencia creativa, la justicia y la misericordia, seguían atrayéndome cada vez más. No puedo afirmar que las esté viviendo perfectamente, y mucho menos que sea un ejemplo para nadie, pero lo que sí es cierto es que sigo intentándolo cada día, porque son nuestro mayor ideal y mayor deber.




  En esa época era director de Fellowship of Reconciliation [Comunidad de Reconciliación], la organización interreligiosa más importante y antigua de los Estados Unidos para la promoción de la paz y la reconciliación. Había viajado a Israel/Palestina, encabezando una delegación interreligiosa de judíos, musulmanes y cristianos cuyo objetivo era profundizar en nuestra comprensión de la ocupación y ofrecer apoyo y solidaridad a aquellos que trabajaban por una resolución no violenta del conflicto. Pasamos varias semanas en Jerusalén, en compañía de activistas pro derechos humanos, de familias palestinas cuyas casas habían sido demolidas por los colonos israelíes, de palestinos que habían estado en la cárcel durante la Intifada, y otros grupos de palestinos e israelíes que trabajaban juntos como heraldos de una Tierra Santa nueva y no violenta. Escuchamos, rezamos y aprendimos juntos. Nos fue de gran ayuda nuestro deseo personal de practicar, en nuestras propias vidas, la no violencia interreligiosa que imaginábamos para Israel/Palestina: cuando nos veíamos confrontados a israelíes enfadados, nuestro amigo rabino les respondía, en hebreo, con palabras de paz; cuando nos encontrábamos con musulmanes enojados, nuestros amigos musulmanes respondían con palabras de paz en árabe; cuando llegaban cristianos airados, los cristianos del grupo les hablábamos sobre nuestro viaje espiritual y la visión evangélica de la paz.




  Hacia el final de nuestra estancia, me dirigí junto a unos amigos (el padre Bob Keck y el padre Bill Pickard) hasta Galilea; deseábamos pasar una tarde meditando silenciosamente en la Iglesia de las Bienaventuranzas. Esta vez era mucho más consciente de la realidad política de la zona, de la terrible ocupación que Israel infligía a Palestina con el respaldo de los Estados Unidos, del belicismo de nuestro mundo y de la alternativa evangélica de la paz. Había profundizado sobremanera el Sermón de la Montaña y su visión social, económica y política de la no violencia.




  Nuestro plan era hacer un pequeño retiro para meditar sobre las Bienaventuranzas; después de un tiempo de silencio en la iglesia, teníamos pensado celebrar una misa en las verdes colinas que dominan el Mar de Galilea. Sin embargo, nada más llegar, el tiempo cambió bruscamente. El cielo se volvió gris y empezó a llover a cántaros. La Iglesia de las Bienaventuranzas estaba abarrotada de turistas que se apretujaban en su interior y en las galerías exteriores. Al final, conseguimos hacernos un hueco en medio de una ruidosa muchedumbre de turistas: no paraban de hablar alto y hacer fotos. Nos quedamos un rato sentados y recordé aquel caluroso verano de 1982 y la experiencia que había vivido al descubrir las palabras escritas en las paredes de la iglesia. Cuando cesó la lluvia, mis amigos propusieron que nos alejáramos de la multitud y que diéramos un paseo en barca en el Mar de Galilea; y así lo hicimos.




  Cuando llegamos al embarcadero, nos subimos a una de las «barcas de San Pedro» que estaba vacía; estaba toda hecha de madera, al estilo de los botes de pesca del siglo I. Estábamos los tres solos y teníamos toda la barca para nosotros. En el cielo se agitaban las nubes negras, y en el lago se arremolinaban unas grandes olas; no obstante, había una brisa templada y el capitán dijo que todo iría bien.




  Justo cuando estábamos dispuestos a zarpar, apareció un autobús de turistas del que surgieron una treintena de jubilados estadounidenses, blancos, de una iglesia cristiana fundamentalista de Texas. Se subieron a nuestro bote armando jaleo y levamos anclas inmediatamente, adentrándonos en un mar hostil. En tan solo unos segundos empezaron a repartir banderitas americanas y acabaron alzando, en el mástil de la embarcación, una bandera americana. El pastor anunció que iban a rezar por América: «Te damos gracias, Dios nuestro –comenzó– por ser americanos y no tener que vivir en un lugar tan horrible como este, en Oriente Medio…». Después de este ferviente discurso nacionalista, dirigió a sus devotos en el recitado del juramento de lealtad a la bandera. Se volvieron hacia la bandera americana y recitaron al unísono su credo; terminaron entonando entusiasmados su canción favorita «Dios bendiga a América». Cuando el grupo concluyó su canto a la bandera, henchido de emoción y fervor, rompió a llorar gritando: «¡Dios bendiga a América! ¡Larga vida a América! ¡Dios bendiga nuestras tropas!».




  Su patriotismo y nacionalismo me conmocionaron, fueron como un signo más: en vez de alabar a Dios, dándole gracias por Jesús, las Bienaventuranzas, el Sermón de la Montaña y las enseñanzas y milagros que habían ocurrido en ese mismo Mar de Galilea, esos cristianos saludaron a su bandera y juraron lealtad a América, su dios verdadero. Todo aquello me pareció una absoluta y vergonzosa blasfemia, precisamente allí, en el Mar de Galilea. Estaban traicionando descaradamente y rechazando públicamente a Jesús; no solo habían insultado la tierra en donde había nacido, sino que también habían demostrado hasta qué punto rechazaban sus enseñanzas y preferían su nacionalismo idólatra.




  Evidentemente, no son los únicos que hacen este tipo de cosas. Todo el mundo lo hace.




  Desde entonces, solo he vuelto una vez más al Mar de Galilea, en la primavera de 2008, como orador invitado a la Conferencia Sabeel sobre la Ocupación en Palestina. Durante ocho días, ochocientos activistas, cristianos palestinos y líderes relacionados con la defensa de los derechos humanos, se instalaron en un hotel en la ciudad ocupada de Belén. Su objetivo: explorar las estrategias no violentas que podrían utilizarse para resistir a la ocupación israelí respaldada por los Estados Unidos. Entre los oradores se encontraba el cardenal de Jerusalén, un arzobispo de Sudáfrica, varios especialistas bíblicos de renombre, así como dirigentes palestinos. Me hice cargo del discurso de clausura sobre las raíces espirituales de la no violencia y la resistencia frente al imperio.




  Esa semana resultó ser una de las experiencias más impresionantes de mi vida. Fue una bendición conocer a tantos cristianos palestinos comprometidos y ofrecerles palabras de ánimo. Juntos, denunciamos la ocupación israelí de Palestina apoyada por los Estados Unidos, acusándola de ser realmente un apartheid, tal y como la habían llamado el arzobispo Desmond Tutu y el presidente Jimmy Carter. Nos comprometimos, una vez más, a seguir trabajando día tras día para acabar con esa injusticia sistémica y para lograr un nuevo Oriente Medio sin violencia, un mundo nuevo no violento.




  Después del encuentro, me dirigí rumbo al norte yo solo, para pasar unos días de retiro en el remanso de tranquilidad del Mar de Galilea, sentado en silencio dentro la Iglesia de las Bienaventuranzas. Esta vez, el tiempo era perfecto y la iglesia estaba vacía. Recordé ese primer verano en el Mar de Galilea, en 1982, y medité sobre la peregrinación de paz que había iniciado entonces. Respirando la paz de la brisa marina, reflexioné nuevamente sobre esas enseñanzas y renové mi compromiso de vivir en concordancia con ellas, tras las huellas del Jesús de los evangelios, siguiendo al pie de la letra sus palabras. Le pedí, más que nunca, que me permitiera ser una persona bienaventurada, un cristiano del Sermón de la Montaña, alguien que enraíce su vida en las palabras de Jesús, en su camino y sabiduría.




  Estos tres viajes a la Iglesia de las Bienaventuranzas han dado forma a mi manera de comprender las enseñanzas de Jesús en el Sermón de la Montaña. Esas antiguas palabras cobraron vida, empujándome a aceptar el desafío encerrado en su interior. Evidentemente, no es imprescindible ir al Mar de Galilea para descubrir el Sermón de la Montaña; sin embargo, cada cristiano debería realmente leer, estudiar y aprender las Bienaventuranzas y el Sermón de la Montaña, si en verdad desea atreverse a seguir a Jesús.




  No pretendo ser un experto, pero he estado estudiando estas enseñanzas durante años y, como tantos otros, deseo ardientemente ponerlas en práctica. Ofrezco estas reflexiones sobre las Bienaventuranzas de Jesús y el Sermón de la Montaña con la esperanza, eso le pido a Dios, de que puedan servir de acicate para que otros puedan tomarse en serio las palabras de Jesús, intenten vivir sus vidas en concordancia con ellas y, juntos, podamos buscar la justicia, practicar la misericordia, construir la paz y proclamar la venida del reino no violento de Dios.




  Estas meditaciones nos están instando a actuar, nos están incitando a que tomemos las Bienaventuranzas como proyecto de nuestras vidas y el Sermón de la Montaña como una metodología para vivir la paz, buscar la justicia en el mundo y practicar la no violencia. Estos pasajes de la escritura nos ofrecen el mejor camino hacia una vida y un mundo sin violencia, y nos están exigiendo que los pongamos en práctica. Alcancemos o no las alturas del Sermón de la Montaña, Dios nos bendecirá por haberlo intentado. Seguro. Esa es su promesa.




  Ojalá que este sencillo libro nos ayude a seguir a Jesús, a tomarnos en serio sus palabras y unirnos a su campaña no violenta por un mundo nuevo sin guerras, sin pobreza, sin armas nucleares, sin destrucción medioambiental y sin violencia. Ojalá pueda también animarnos a convertirnos en aquello para lo que fuimos creados: un pueblo bienaventurado, el pueblo del Sermón de la Montaña, artífices de paz, hijos e hijas del Dios de la paz.




  John Dear
Santa Fe, Nuevo México




  
1.
 El descubrimiento de Gandhi





  




  Hace varios años hice un viaje a la India en compañía de Arun Gandhi, nieto del Mahatma. Había crecido en ese país junto con su abuelo, en lo más álgido de la lucha por la independencia de la India. Uno de los momentos clave de esa inolvidable peregrinación fue la visita al ashram de Gandhi, en la periferia de Ahmedabad. En 1917, Gandhi fundó el ashram de Sabarmati, en las afueras de la ciudad, en una zona rural desértica que dominaba el río del mismo nombre. Con él vivían cientos de personas comprometidas, además de su mujer y sus hijos. Rezaban juntos cada mañana y cada noche, ponían en común todas sus pertenencias, cultivaban sus propios alimentos, publicaban un periódico y desde allí organizaron su campaña no violenta por la independencia de la India frente a Gran Bretaña.




  Hoy en día, la ciudad se ha extendido mucho, hasta penetrar en lo que antes era todo campo; el ashram se ha convertido en una especie de oasis en medio de la ajetreada y empobrecida Ahmedabad. Los edificios originales permanecen intactos, con sus tejados de tejas rojas y la casa en la que vivió Gandhi sigue siendo como una atalaya sobre el río, exactamente igual que hace cien años. Como cada casa de adobe en Nuevo México, su belleza es única a la par que sencilla; el ashram no solo rezuma paz, sino también fuerza.




  Actualmente, la fundación del ashram se hace cargo de escuelas primarias y comedores de beneficencia, y asegura la asistencia social de miles de niños de los barrios vecinos empobrecidos. Estuvimos explorándolos durante varios días: comimos con los niños, conversamos con los profesores, aprendimos muchas cosas sobre su trabajo y participamos en su programa.




  Entonces, un día, mientras el resto del grupo hacía una visita a la ciudad, decidí quedarme, junto con mis amigas Janet y Judith, para hacer un pequeño retiro en la casa de Gandhi. Estuve toda la mañana sentado en silencio en el suelo de la veranda, justo al lado de la sencillísima habitación de Gandhi –con su minúscula mesa de madera, su rueca y un gran cojín blanco– de cara al desértico cañón y al río que corría a lo lejos. Esa era la vista que había conocido y amado Gandhi, el lugar al que había llamado hogar, la puerta de entrada a su paz interior. Ese paisaje tan austero me recordaba el sudoeste de los Estados Unidos, pero el calor asfixiante y la extrema humedad del ambiente eran algo nuevo para mí. A medida que iba sumergiéndome en la tierra de Gandhi y en su espíritu, brotaba en mi interior una profunda paz y una fuerza interior renovada para proseguir mi trabajo por la justicia, el desarme y la paz.




  A unos pocos metros de distancia del porche principal de la casa de Gandhi, cerca de la cima de la colina que baja directamente hasta el río, divisé una especie de gran plaza con piedras marrones, sobre una tierra marrón. Ese era el lugar en donde Gandhi solía sentarse junto con su comunidad para orar y meditar en silencio: cantaban himnos, profesaban sus votos y renovaban diariamente su compromiso con la no violencia. En ese mismo lugar Gandhi solía leer el capítulo dos del Bhagavad Gita, un pasaje del Corán, y también del Sermón de la Montaña.




  Al parecer, Gandhi estuvo leyendo el Sermón de la Montaña, casi todas las mañanas y noches, durante unos cuarenta años. Aunque no era cristiano, había tomado la decisión de vivir su vida en concordancia con las enseñanzas de Jesús, en el Sermón de la Montaña, desde hacía mucho tiempo. Tal y como escribió en su biografía, cuando las leyó por primera vez, probablemente en los años 1890, en Durban, Sudáfrica, le llegaron «directamente al corazón». Gandhi escribió que esas enseñanzas –«no resistirse al mal; poner la otra mejilla, al que te quite el manto, no le niegues la túnica»– le habían complacido «más allá de toda expectativa»[1]. «Cuando descubrí el Nuevo Testamento y el Sermón de la Montaña, empecé a comprender el cristianismo», decía también. «El Sermón de la Montaña resonaba en mi interior como el eco de algo que había aprendido durante mi niñez, algo que parecía formar parte de mi ser y que estaba siendo representado, día tras día, a mi alrededor»[2]. «Comprendí que el Sermón de la Montaña era el compendio del cristianismo, para aquellos que deseaban vivir una vida cristiana. Gracias a ese Sermón, Jesús se acercó a mí»[3]. «La figura de Cristo, el manso –tan paciente, bueno y rebosante de amor y perdón que enseñó a sus seguidores que no respondieran cuando les maltrataran o golpearan, sino que dieran la otra mejilla– fue para mí un bellísimo ejemplo del ser humano perfecto»[4].
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